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M A L E M O R T .

NOVELA.

E l viento de  olofio soplaba lúgubrem ente por e n ­
tre  las m edio desnudas ram as de los actiuparrados 
robles de  la miserable Sologna; á su  paso agitaba la 
m ustia superficie de los pálidos aguazales que liaiilor- 
m ado un lecho cn aquel arcilloso le rreoo , encbarcác- 
dolo sobreinauera, y á ráfagas descargaba el fuerte 
cbaparron sobre los cam iuos ya inumiados, que sin 
m arcar direceion lija y con profundos surcos de ru e ­
das ensanchándose wiila d ia, se  van apoderando de 
los terrenos vecinos, sin escitar nunca la m enor re ­
clamación por parte  de los ribciiegcB; porque aq u e­
lla tie rra , reputada de m uy mala c ía s ‘, no  puede bas­
ta r  para a te n d e rá  las costas do un pleito.

Un viagero, atascado en  e s te  maldecido pais, re ­
negaba á  cada instante , ya tropezando contra e l tron­
co  de  un  árbol pariido á nivel dei terreno , yanieticii- 
dose hasta los tobillos en hondos lodazales. .41 acer­
carse  la noche, el cielo de  color plomoso oscuro no 
le  perm itía ver á la distancia de  veinte p u sos,y la  llu ­
via rociándole los ojos y entorpeciendo su empapado 
vestido, le hacia cada «¿z c l andar mas penoso.

— ¡Ah' dije para mi (porque é s te  viagero e ra  yo 
mismo), no volverán á  cogerm e guiándom e por el 
itinerario de  un amigo británico: itinerario  ilustrado 
con dalos pococorteses, que m u y d ifle ilm cn leseo b - 
tieoen d o lo s  indígenas de esto s  paises salvages. Pero 
hace ya dos horas que estoy  chapoteando en  este  
horrib le fangal, sin liaber adelantado, que yo sepa, 
cosa alguna. E slos pretendidos cam inos reales ro 
aromcjan i  las b a d a s  desiertas que no  lienca princi­
pio n i lin. Para colmo de desdicha b .iio c h c  oscure­
cía cada vez m as, y yo  m e encontró  en  medio de una 
encrucijada, por donde cruzaban como una docena 
de cam inos. ¿Cmil habia yo do lom ar? E i que gu ía  a 
la poseáion dcM alem ort. ¡Nombre, por cierlo  de fe­
liz presagio! Mu parece que  é l ha  sido c l que ha in- 
fundido miedo al chico rústico  y andrajoso, á quien 
m is ruegos y lo s  cuartos que  le di, hablan inclinado 
á acom puñarm c; ¡lorque apenas pronuncie aquel s i­
n iestro  nom bre, cuando c l picaruelo echó á huir á to­
do escapo. La invitación de  esle  llemálico A rturo, es 
una verdadera asechanza. Vamos á repusarsus indi­
caciones.

— «Asi que vd , se vea en  el parage donde no hay 
árboles, volverá hacia lu derecha, csm inandosiem pru 
a l frente.»

— Justam ente esto  mismo e s  lo  que estoy  haciendo 
desilehnce hora  y media.

— "Hallará vd. una  euei ucijada y tom ará por la iz­
quierda.»

— ¿Por la izquierda de qué?
Claro está , dcl camino que h n sb  ahora he segui­

do. «Muy en breve descubrirá vd . la casa, que tiene 
la figura de un cuadrilongo á  la m anera de un sepul­
cro , flanqueado por dos torrecillas que forman su ba­
luarte; colocado vd. alli, le será fácil encam inarse á 
b  posesión.»

— Si por c ierlo , m uy fiicil con e l auxilio del so l y 
del buen tiempo que no tengo y qne, según m e pa­
rece , no suelen v isitar con frecuencia este  dichoso 
pais. De positivo no cscc^cria yo la Sologna, para te­
ne r vida cam pestre; ¡vaya un  parago am eno y recrea- 
Dvo! Pero, ¡alabado sea Dios! que allá abajo descu­
bro e n tre  b  niebla una luz, y ya sea cabaúa o  castillo, 
m e voy á é l y pasaré alli la noche, aunque caiga en  
poder de una partida de bandoleros.

E n proporción que me iba yo acercado, veia con 
m ayor claridad la luz, procedente de  una lorrucilb  
m edio gótica, m edio m oderna, quo sobresalía on el 
ángulo de  un eslenso  edificio negro.

— Al cabo, d ije para mi estregándom e las m anos. 
Ja  llego al térm ino de mi viago. S ^ u n  la g ra ta  d e s­
cripción que A rturo me ba hecho , esla  finca debe 
ser b  Malemort. Al fin voy á verm e rodeado de sem­

blantes amable» y  risueños. Una buena acogida, la 
buena lum bre, la buena cam a, y sobre lodo lu comida 
suculenta, restablecen de m uchas fatigas. ¥'a me pa­
rece que estoy oyendo la sencilla risa de la graciosa 
y  linda E m m s, y que al re ferir yo m is aventuras 
triigico-cómicas, veo brillar los suaves ojos Ue Isa­
bel, la herm ana m ayor. Si el ¡radroy el herm ano son 
algo adustos, las jovenes hijas ro n  encantadoras. 
Cierlam ente no habré comprado en  eslrem o caro el 
placer de llegar... con ta l que llegue. Parecíam e que 
e n tre  mf y el castillo  veia 'reverberar agua. Nuda lo 
falta á esla m ausion feudal, me dije, ni aun los fosos; 
mas al rneuos confio que no hallaré alzado cu  pueule 
levadizo.

Después de haber costeado precavidam ente la 
orilla dul agua, llegué á un estrecho, puente d e  pie­
d ra , que me encam inó á  una especie de puerta  falsa 
oculta en el espesor del m uro. Husijué á tien tas e l al­
dabón y estuve llam ando repetidas voces. El eco re ­
sonaba eu e la sp ac io , pero nadie acudía. La lluvia 
continuaba cayendo, y  volvi ú llam ar, aunque sin  me­
jo r éx ito . U llim am enle, después de  un cuarto  de 
llora ro  movió la luz de  la torrecilla, y por e l o tro  la ­
tió di! la  puerta  falsa una  voz ronca estuvo refunfu­
ñando:

— ¿Quién llama lan  fuerte? ¿Quién puede venir á es­
ta hora y  con sem ejante tiempo?

— Abra v d . , quo luego entrarem os en  discu­
siones.

— Yo no abro  á un  cualquiera. Para  jiasar la nocbe, 
no tiene vti. m as rem edio que ir  basta e l pueblo de 
la F e rié , d istante do aquí como una hora de e t -  
miuo.

Una enérgica protesta por jiarte mia hizo apare­
cer a l cabo á o lro  individuo, que d tsd e  una de las 
a ltas veuiauas dc l castillo  dijo con puro acento bri­
tánico:

•Ue parece que es la voz do mi amigo Daniel. 
Abra vd. pronto, Brígida, y hágale en tra r.

Poro Brígida, estim ulada por ese espíritu de hos­
tilidad que existe  e n tre  las criadas autiguas y  los 
am os jóvenes, se fué háeia la cocina á buscar las lla­
ves, volvió después lo  m as despacio que pudo y  estu­
vo con sum o cuidado quitando uno á uno los ba rro ­
t e  y  cerrojos que aseguraban la fortaleza. A rturo, 
a l verm e lleno de agua y lodo, se  em peñó en que en 
seguida fuese yo al cu arto  que m e eslaba destinado. 
E ra  esle  una  espaciosa habitación pintada d e  veiúe 
oscuro, con una cam a colgada también de  verde; 
dos ó tres sillones y tre s  6  cuatro sillas de tapicería 
verde, :i cual m as apolilladas y lle n a sd ep o lv o , esta­
ban esparcidas por aquel desierto. Formaba todo un 
conjunto tris te , desam jinrado, glacial hasta poder 
d a r  calofrío, puro A rturo se escusó cou que no  me 
aguardaba y habia creido que lenia yo renunciado vi­
s ita r aquella deliciosa quinta. (¡Ojala hubiese yo teni­
do  tan feliz inspiración!) Los m uebles que debían 
enviarle de París no  hablan l l ^ d o ,  etc. Invitada la 
vieja Brígida á que encendiera lum bre para secarm e, 
to ejeculo con tal eficacia, que tiritando de frió tuve 
que pouerm e el pantalón de verano m uy corlo  y  la 
levita dem asiado estrecha que mi amigo m e prestaba 
tiberalm ente; mas no  bien habi i  aca tado  de im pro­
visar este  nuevo trag e , cuando un descomunal humo 
de leña verde, me a tacó á la garganta y á los ojos, 
haciéndom e i r  al s,»lon. A este debian haberse refu­
giado la a legría , la v ida, la juvunlud que fallaban en 
los dem ás jiunlos del castillo. Poro  sin em bargo, 
ninguna voz, ninguna risa animada y  fresca m e anun­
ciaba una alegre bienvenida. F.mpujé iq^n de la s  ho­
jas  de  la pesada puerta  y  en  la o lra  estrem idad du la 
sala y i sentado junto  á uiia triste  lum bre de  carbón 
de piedra á mi amigo A rturo, con e l codoapoyadoen 
e n  un velador macizo y la m ano puesta en  la mejilla. 
Parcela h&Uiirro absorto con alguna fatal preocupa­
ción. No me sin tió e n tra r , y cuando después Jo  le­
ga r yo ju n tó  á é l, le liablé, 'se sobrecogió, levantán­
dose y m e dijo:

—E strañará  vd verm e solo, pero ayer ban m ar­
chado mi padre y m is herm anas a Suiza, desde donde 
pfobablemeute pasarán á Italia, en  cuyo punto muy

en breve me reun iré  cou ellos. Procuraré com placer­
lo  á  vd. todo lo posible; pues es verdadera dicha para 
mi quehaya vd . venido á acom pañarm e en  mi sole­
dad. Puro no dejemos enfriar e l té , ' quo con esle  
lifimpo húm edo necesitará  vd . caleutarsu el e s tó ­
mago.

Mo estaba yo  m uriendo de ham bre; contra toda 
mi voluuUd mo bebí e l insípido brevage chino y  no 
tom é sino un bocado de dos rebanadilas con m anteca, 
q ue  trajo  la anciana Brígida. Supuso mi aimgo que 
yo habia comido en  Orleans. tloiido de pri.»a única­
m ente lomé un bocado, pero no me atreví a desenga­
ñarlo. Concluido nuestro frugal refrigerio le dije:

— I.e rogaria á  vd. me esplicara la causa üu e s te  
repen tino  trasto rno  en sus proyeclos. Hace un m es 
tenia vd. hecho ánimo de esta r eiiM nleinorl hasta 
en trado  e l invierno, salir de  cacería e l otoño y c e le -  
h ra r las fiestas do Navidad, según la antigua tradición 
de su pais. Creí yo  encon trar aquí una do esas a le ­
g re s  reuniones de'fam ilia, de  que vd. m ella  hablado: 
me imaginé vor aquí un i m uestra du la cómoda vid.a 
que en  los castillos se  pasa en  Ing laterra . ¿Cómo es 
que  la casa está  desierta? ¿Lo ba aeáecido á vd. a lgu­
na desgracia? ¿Qué es io que ha  influido ¡lara ai'rancar 
de  aqui á  su padre y á sus encantadoras hermanas?

Durante varios segundos estuvo A rturo callado, 
como si le hubiera sido penoso c l conlosiarm c. Y'a m e 
estaba yo arrepintieniio  de mi indiscreción, cuando se 
decidió al cabo ó hablarme.

— La causa esta  repentina m archa, m e dijo, es
:i un tiem po tan*estraña y tan  laaienlnble, que m ejor 

. desearía no hablar acerca de ella; m as p rcg u n iáad o - 
meki v d ., mi queri lo Daniel, no le ocultar-' nada, y  
aun acaso me ayudara á aclarar lo quo hay  du m iste ­
rioso en  lo que  nos está  aconteciendo. Cuando nos eg- 
Uiblecimos aquí hace dos m eses, Isabel y Enima e s ta ­
ban como vd. ias conoció en  Paris, a legres, risueñas, 
am ables, form ando lu dicha de  rai ¡ladre y la alegría 
de nuestra  casa. T ranscurridas a je n as  seis sem anas, 
lodo haliia c irab iado . Emma sap u so  tris te  y p ensa ti­
va. é Isabel iiue se so 'lu v o  por mas tiem po, acabó 
por en ircgarse  á una especie d e  languidez. Sorpren- 
dilas con los ojos anegados en  lágrim as, sin poderhis 
a rran car el secre to  de aquella repentina tristeza. P re ­
guntóles tam bién mi padre; pero no consiguió mas 
que yo . S ^ u n  deci.aii, no tcnian pesar a lguno, y sin 
em bargo, se ponían doscoloridas y  flacas, desm ejo­
rándose diariam ente. Una nocbe desperté  sobresaiia- 
d o c o n  lam entables gritos, e n  que percibí la voz de  
Em m a; fui corriendo á su  cuarto , f» co  d istante dei 
mío, y  rae la encontré  padecie.ndo un violento ataque 
de nervios. l'Staba forcejeando en tro  los brazos de 
Isabel, quien le daho a resp irar sales. L a pobre chica 
tenia contraída la fisonomía, cerrados los d ientes y ¡os 
ojos asustadizos. Asi que pudo hablar, me señaló hacia 
la ventana m edio ab ierta , diciendo:

— P or ahí e s  p o r donde en tró  y por ahi ha salido.
Como vd. puede suponer, instintivam ente y sin 

reflexionar fui corriendo hácia la ven tana. No habia 
allí n i escala, ni cuer*las, ni vestigios do qne hubiese 
pasado nadie; adem ás, de que  estando elevada m as 
de  sesenta  pies sobre fosos llenos de  agu.a, no  era po­
sible ei su b irá  ella, ¿De quién  6  de  qué  se  iraiaba? 
Isabel me confroó llorosa lo que  Emma le  habla con­
fiado. Como á  los quince dias de  llegar ú ésta , habia 
ella v isto  una nuche salir d e  los pies de  su  cama una 
funiasma, que acercándosele poco á poco la  estrechó  
e n tre  susb razos y la sobrecogió con su  a liento, p ro- 
liriéndole a! oido e i nom bre de  nuestra  infeliz m adre, 
que hace unos tre s  años falleció de una enferm edad 
de pecho E sla  ap aric io l se habia renovado á - 'p o cas  
fijas, repitiendo siem pre, cual eco fúnebre, la misma 
jialabra. Emma veia en  esto  un llam am iento, una cita 
que la m uerle le hacia. Mas lo  terrib le  del caso es, 
añadió Arturo, lim piándose un sudor frío que le cor­
ria po r la frente, que k abel, tan  formal y  lan  ju ic io ­
sa , ha llegado á participar de  aquella cruel convic­
ción; jiorquo deseosa do tríinquiliz.nr á la herniana, 
quiso acostarse ju n to  á ella y aquella noche vió la fan­
tasm a, la cual la cogió con su s huesudos brazos, y 
sin tió  que el m orta l aliento de  ésta  entraba en  su pe­
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cho y  hacía estrem ecer todos su s m iem bros. Consu­
m idas por el te rro r y  ¡>or una Qebre len ta , s e  hub ie­
ran  dcjailo m orir por no da r aflicción á mi padre ni 
despertar la pena que le habia ocasionado la pérdida 
d en u es tra  escelenle m adre. Pero cuando les reconvi­
ne porque no hubiesen acudido is m í, me contestaron 
que nada podria yo contra una fantasm a, y que n in ­
gún esfuerzo hum ano lograría alzar e l fallo p ronun­
ciado cen tre  ellas.

— Mas todo eso es un absurdo, dije. ¿Está vd. se - 
^ r o  de que nadie tiene interés en escitar tales mie­
dos? Aun admitiendo que sem ejantes alucinaciones 
sean efecto do la liebre, de  lo cual hay frecuentes 
ejemplos, nlgo debe, no obstante, haber obrado so­
b re  esas imaginaciones frescas pura predisponerlas á 
aquel estado nervioso.

— Por m as que be estado indagando y  he  cavilado, 
estoy  seguro de que nadie de  d en tro  ni de  fuera de 
casa se hubiera atrevido á m eterse en  tan peligrosa 
brom a, que le  habria costado la vida; porquo yo e s ­
taba muy resuello á tirarle  nn tiro  á b  lunlasm a, si la 
hubiera 'divisado. Respecto á las causas m orales, ya 
e s  diferente: mi padre ha estado m uy preocupado, 
tem iendo fuese hereditaria la enferm edad du pecho, 
q u eso  llevó á mi m ad re .E ste  fu é e i m otivo de nues­
tra  residencia eo Francia, y aun cuando acerca de 
ello  csoiisnha hablar an te  mis herm anas, estas ban 
podido p resen tir sus inquietudes y afectarse con ellas. 
P o r últim o, antiguas disensiones de  familia, referen­
tes  á este  casiillo de  Malemort, y los tem ores su|)er- 
lic'iales por ellas ocasionados eran positivam ente .ap­
io s  para e je rcw  perniciosa influencia sobre inuigina- 
ciones ilelicadas.

— ¿Me perm ite v d ., iniqucpido A rturo, que lo pida 
algunos porm enores acerca de aquellas disensiones? 
Ya com prenderá vd que no es una ociosa curiosidad 
ia que me m ueve á preguntarle. ■

— Lo com prendo.
Llamó A rturo á la anciana Brígida, la cual recogió 

el servicio del té , y poniendo carbón en  la lum bre, 
nos d fj'i solos. El frió y la oscuridad de la notdi.! in- 
vadiiin ol salón, al que su s grandes tablones de roblo 
esculpidos y  puestosncgrosáfiierza  de tiem po, impo­
sibilitaban ¿le tenerlo  claro

1.3 lám¡uira y las bugias, encendidas sobre la 
cam pana de la espaciosa chim enea, eran com o otros 
tan tos puntos rojos disemiiwdos por aquella opaca 
aimósfei-íi, y á  su incierta claridad difícilm ente podm 
yo d istinguir la llsonoiuía de  mi amigo, quo cada vez 
seestali.i poniendo mas serio.

—Vd. coDúce, me dice, las leyes inglesas; vd s.ibe 
cuáles son los privilegios que ellas conceden a l hijo 
m ayor, a l heredero del titulo y  de los bienes p itr i-  
mo'niales. E n tre  éste y sus herm anos media toda b  
d isb o c ia  que en  e l o rden sociul separa a l rico dei po- 
lare. E l primogénito tiene honores, posesiones, los 
goces lodos de  la vida; y  los Uemás, la lucha, b s  pri­
vaciones, en  una palabra, lodo lo que necesita un e s ­
fuerzo y trabajo p ira abrirse cam ino. E sla  desigual­
dad resaltaba subrem  mera e n  la familia de  mi b isa­
buelo. á causa de  la esccjiva predilección que por et 
hijo mayor tonta. Siem pre era sacrificado el herm ano 
m enor, e t cual viólenlo ó irritado , prolestaba á su  
modo contra la injusticia, y al abandonarlo lodo  por 
órden del padre, aun e l coiliciado juguete , acompaña­
ba b  concei^oD de un puñetazo que le  daba á R ober­
to , el que, lastim ado y lloroso, acudís á la m adre 
quejándose dcl picaro Jaime. Renovad.is dtarianieote 
estas contiendas, d ieron lugar á la m archa del hermn- 
o o  m enor. Enviáronlo á  Irlanda á casa de ima tia 
pobre, y R oberto, que era mi abuelo |>alerno, se 
quedó solo m andando como uu déspota. E ra  de  ca­
rác te r orgulloso y débil, y  sin  ten er ya qui;-n se 
opusiera á  su s caprichos, fué creciendo bajo la frá<'il 
tu tela  de  un preceptor condescendienle, d e  m odo que 
su s m enores deseos eran leyes. Jaim e, por su parte , 
comenzó e n  su nueva familia y en el colegio e lap ren - 
diznge de  b  vida. Ih b iase  catinadn algo su  violencia 
Y enternecidose por indujo de un profundo afecto su 
ulcerado corazón. Amaba tiernam ente a una  prima 
suya, que lo habia recibido com ouna licrmana y sua­
vizándole la  am argura del destierro ¡Ah! si algún dia 
pudiera ser d igna de  Emilia, adquiriendo una forlun.i 
para  hacerla rica , perdonaría ú R oberto el h a la rlo  
echado de b  casa paterna. Esta ilusión de  su  adoles­
cencia se  hizo la.idea fija de su  juven tud . A so  sali­
d a  de la  universidad pidió y obtuvo el perm iso de su 
padre papa en tra r á  serv ir en  la compañía da las In ­
dias. E ste  prim er paso ¡«dia llevarlo lejos, porque 
destin.ados los oficiales de  la compañía á desem peibr 
im portan tes c a i ^ s ,  aun en la carrera civil, veian p re ­
sentárseles á su  vista ilim itados horizontes dc  hono­
re s y d e  riquezas. Jaim e era en estrem o valiente, 
instru ido  yenam urado, y b s u e r te  debia favorecerle: 
á  lo s  tres ó cuatro  aflos de  esta r en  Calcula debia h a ­
b e r  hecho fortuna. Marchó lleno de esperanzas; m as 
a l principio aguardábanlo duros desengaños, porque 
e l pobre segundón no podia com petir con el insolente 
lujo de  los com pañeros que eran  títulos y  qoe estaban ' 
su m jin m te  recom endados. Pero desquitóse al llegar

la guerra  de  Bengala, porquo poco? de aquellos deli­
cados jóvM es querían esponer su  vida. Hubo que des­
em peñar una misión paligros.1, y  habiéndose ofrecido 
Jaim e, quedó encargado de ella , cumpliéndola du
modo gúe se  grangeó el'afecto del goíiernador ge­
neral, ord Clive. Confiésele entonces la organiza­
ción de pa rle  d é la  prov inctade Bahar, pues en  la In ­
dia no e s  ra ro  ve r á un m ero subteniente investido 
con esiraordinarios poderes por el gefe suprem o, cuya 
confianza ha sabido adquirirse.

A rturo contluuó su  narración en  los siguientes 
térm inos.

— L as guerras intestinas suscitadas en tre  diversos 
sobi'ranos indios, fomentadas por ja compañía por 
m iras de  interés, dificultaban lascoinunicaciones, lle­
gando á largos intérvalos al in terior las noticias de 
E uropa. Por esta  razón, á ios diez y ocbo meses de 
haber fallecido mi bisabuelo, fué cuando mi lio Jaime 
supo á  b  vez b  m uerte du su padre y  el próxim o ca­
im ie n to  de  su  herm ano m ayor, que se  thuliiba ya 
sir Roloerto Eglinlon. Aplazábase el darle porm enores 
y esplicociones para cuando reg resara  á In g la te rra , lo 
cual no rad ia  lardar, e n v is ta  d e te n e r  solicitada li­
cencia. En efecto, hacia m ucho tiempo que el orga­
nizador del Bailar aguardaba con ansiedad su  reem ­
plazo; m as transcurrieron m uchos meses anles do po­
der m archar a irlanda, donde estaban reconcentrados 
sus deseos y  todos sus afectos. Llegó, por fin, y fué 
corriendo á  la casa liospilaljria donde había pasado la 
m ejor pa rte  de su infancia y  de su ju v en tu d , lid ió la  
vacia, silenciosa y  cerrada, porque hacia m as de  un 
aflo que su lia y su  prima h.ibbn m archado i  Inglater­
ra y estaban viviendo en  el condado de Lancaster 
donde nació Jaime. Su m adre, despues de  haber enviu­
dado. habia sin  duda querido tener ju n to  á sí á la her­
m ana, y  esta reunión iba á facilitar su  proyecto favo­
rito . Om ito e l hablarlo á vd. de  los sueños dorados 
que abreviaron b  travesíadel canal de  San Jorge. Des­
em barcó y en  una hora  anduvo las quince m ilb s  que 
median en tre  L iverpool yEglin ton-M anor. Prohibió á 
los criados que anunciaran su  llegada, porque queria 
so rp ren d erá  la familia reunida en e l siilon. E n medio 
del estrecho circulo formado a lrededor del hogar ha­
bía una jóven con un niño en brazos, y el pad re  ind i- 
Dado tiaeia ella le disputaba lo ' halagos v caricias de 
aquel. Al ruido d é la  puerta , que se  abrió  de  repente 
am bos volvieron lu cibeza. Jaim e se  quedó suspenso 
en  el um bral cual s i Jo hubiera herido un rayo, porque 
io comjireiidio todo. Llegaba demasiado tarde ; Emilia 
era esposa de sir R oberto. Asi que  aquel so hubo reco­
brado, se e n esm m ó en  derechura hácia su  herm ano; le 
puso sus robustas m an o sso b re lo sh o m liro s.y  aracm - 
zándolocon su implacable m irada, lo acu só an teD io sy  
an le  los hom bres, de  haberle quitado su puesto en la 
tie rra; porque noera  ya bastan tce l haberlo privado del 
afecto de  su s padres y espiilsádolo de  la casa paterna 
sino que IraiJoram enle lu h.ibi i a rreb a tid o e l coraeoií 
dü la que é l amaba. Ilib iasc hecho el asesino de su 
honor, quitándole aun m a s q u e  la misma v iJa  L la­
mólo Cuin, fratricida. U aiu fjo o á  él, á su  desleal com- 
lüDcra y  á sudcscendencia. Antes que su  asustado 

herm ano pudiera decir una palabra, s e  salió dando 
gracias á Dios por haber ido sin arm as. Arrojóse á  él 
la m adre; pero  la repelió, ochándole en cara e l ser 
cómplice eo  la perfidia desii hijo predilsclo. D «pues 
de m as de veinte y  cinco años, los testigos de  esta 
liorrorosa escena no podios hablar de ella sin eú rcm e- 
oerse, y mi abuelo no hizo la m enor alusión á la m is­
ma, hasta que lacerado de dolor con la sucesiva pé r­
dida de m uchos hijos y de su m ugor, y conociendo 
que se  acercaba el lin de  su  vida, encargó con em pe­
ño a mi padre, el único de  los cuatro hijos que sobre­
v iv í! ,q u en o  om itiera nada para conseguir e l perdón 
de aquel herm ano ofendido y hacer revocar el anate- 
m-3 lanzado contra « y  contra su descendencia. Era, 
sin  em bargo, rai abuelo m enos culpable de  lo que al 
parc-cer se creyera, porque Jaim e, d e  suvo descon­
fiado y celoso, no  había m anifestado á naáie sus pro­
yectos, dejándolos únicam ente traslucir á  la que m i­
raba como su fu tura. E n un  viage que sir Roberto 
hizo á  Irlanda, vió á Emilia, y  enam orado de ellu, la 
pidió pura casarse, sin tener sospecha alguna de que 
era rival de  su  herm ano m enor. La joven, po r su 
> a ^ ,  ofendida con un prolongado silencio que a tri-  
luia á olvido, llegó á c e d e ré  las instancias de  los pa­

rientes, consintiendo en  un  o n b c e  deseado por todos 
atendidas las circunsuiucias du in tereses y de familia’. 
S ir Roberto le escribió para disculjiarse,' pero Jaime 
le devolvió la tfa r la  sin tibrivla, y  se  m archó aquel 
mismo dia, jurando no volver á poner los pies en  In - 
g lató rra, lo cual ejecutó punlualm enie. D esp ii-sde 
resid ir m as de  cuarenta aflos en  la India, donde hizo 
bril anlG carrera, el general Jaim e Eglinlon se  d ió á  la 
vela en Pondichery, y habiendo desem barcado en 
Marsella, impuso la m ayor parte  de  su  fortuna en  ren­
ta  perpétua, y por m edio de un  escribano com prólo 
linca de Malemort. Mi padre que habia escrito  m uchas 
cartas á su lio, sin jam;is obtener respuesta, inform a­
do posteriorm ente deaquellas c ircunslancias, resolvió 
h a a ir  el último esfuerzo para avistarse eon é l; pero

se  estrelló  an te  la inflexible voluntad del irritable 
anciano. Ni ruegos ni d inero fueron capaces de  resol­
ver ai indio Topíak á infringir la consigna de su amo. 
Ese antiguo cipayo, qoe el general h.ibia traido de 
Bengala, y la anciana Brígida, que é l mismo habia 
encontrado encargada de M alem ort, e ran  l.is únicas 
personas de su  servidum bre, lo cual no contribuia po­
co á la  mala reputación del castillo; porque, según 
aquella g en te  rúslica, la una era  hechicera y  el otro 
un mago. Cuando el dueño del castillo , á quien ape­
llidaban e l hom bre verde, á  causa de  su  tez bronceada 
con cl sol de tas Indias, pasaba á todo galope por los 
arenales, siguiéndole d pie un criado de estraño tra ­
ge, que ajustaba sus prolongados pasos según la m ar­
cha del fogoso cabal o, lodo el m undo echaba á cor­
r e r á  cual m aspodia, santiguándose para verse libres 
de los maleficios de  Satanás y  de  sus secuace-s. E l ge- 
ueral, ora ignorase estos supersticiosos terro res, ora 
sea que los despreciara, no  hacia nada para com batir­
los. Melancólico y  taciturno, ni hacia ni recibía visita 
alguna. El escribano del pueblo inm ediato, de quien 
mi padre tenia aquellos porm enores, únicam ente lo 
veta una vez al año, á fin de  hacerle firm ar la certifi­
cación de  vida indispensable para cobrar sus rentas, 
y llenada esta formalidad, e l encargado de la fé p ú ­
blica era despedido con imperioso gesto.

Comprendió mi padre qoe seria infructuosa cual­
quier tentativa para forzar la entrada de aquella for­
taleza, pero á  los seis m eses fuó llam ado á Malemort 
como único heredero d irecto  del difunto propielario, y 
por primera vez se  encontró cara á cara  con este  tem i­
do tío. En el severo sem blante del cadáver se  veian 
pintadas convulsiones terrib les, tan violentas según su 
rencorosa fisonomía, que mi padre relroeedió espan­
tado. No obstante, una horrible duda pasó por su ima­
ginación, porque creyó en  la posibilidad de un asesi­
nato. Los ojos del difunto perseguían al parecer y  de­
nunciaban al asesino, y e s ta  idea preocupó ta n to ’á mi 
padre, que habló acerca de ella al facultativo. Pero el 
mas detenido exámen no hizo traslucir vestigio algu­
no devioiencia. Indudablem ente el general Eglinlon 
hnbia durante la noche sucum bido á  un  ataque de 
apoplegta, sin tener ni aun liempo para  llam ar á su 
B'’! indio, que se  hallaba acostado ju n to  á la puerta 
de su habitación. Ni la anciana Brígida ni Toplak 
habian oido nada, y  a l en tra r ambos a l am anecer en 
el aposento de su  amo, se  lo hallaron difunto en  su 
cam a. Ei abuso de! opio, coya funesta costum bre de 
fumarlo á todas horas tenia' adquirida el general, y 
que m ientras vivió comunicaba á su s m iem bros a lgn- 
nos estrenieciinienlos nerviosos, era suficiente p'ara 
espliear la contracción de su  sem blante. No hallándo­
se  ningún leslainento, despues~de las debidas forma­
lidades, fuó mi padre pueslo en posesión del castillo y 
sus dependencias. Proyectaba hacer e n  él grandes va­
riaciones y había venido con esta  intención, cuando 
los deplorables acontecim ientos que han  dado motivo 
a esle  re la to , han trastornado lodos su s planes y  dcci- 
dídolc á poner en venta esla finca bajo m uy ventajo, 
sas condiciones, á fin d c  hallar p ron to  cóm prador- 
Ahora que de todoestá vd . inform ado, mi querido Da­
niel, ¿ve con mayor claridad que vo  e s le  laberinto?

— ü n  personage, aunque secundario, de  su dram a de 
usled me preocupa, respondilu, y  es ese indio. ¿Qué 
conducta ha  seguido despues del fallecimiento del ge­
neral?

— üira conduela perfectam ente inofensiva. He oido 
decir que ei pobre, que  por lo dem ás tenia e l paso 
clandestino y silencioso, andaba por esta g rundey  so­
litaria casa dando vueltas como un alm a en peña, ó 
mas bien com o un ¡ierro en busca del dueño, que le 
pega y  cuya mano él lam e . S ^ u n  Brígida, el general 
no leescalim aba c lcastígo; m a s ü u n )« r  eslo mismo 
lo senlia el indio, y  se  pasaba dias y  noches echado 
como antes enm edio del suelo de cualquiera de  los 
cuartos, donde mi lio habia dorm ido, quien , dicho sea 
de paso, tenia á la m anera de  Luis XI, e l capricho de 
no residir d os dia.s sogiiidoa en la rafemn li.abitacion, 

•sino que ya ocupaba uno ya o tro  de los trein ta  cuartos 
deluaslillo.

— ¿Qué se  lia hecho ese hom bre y po r qué habla 
usted de él como de cosa ¡lasada?

. —Porque hace ocho dias se  ha m uerto  de resultas 
de  una caida quo dió por la escalera d e  la torrecilla. 
L os dem ás criados no podian verlo y  decian que era 
un impío, que les hacia sortilegios y que  según queria 
sc  Irasformaba en duendo ó en lochnz.i, y  liasla ju ra ­
ban algunos que mas de una vez lo hablan vislo bajo 
aquel último disfraz. N oestrañ aria  yo que hubieran 
tenido 1a perversa idea de a m a r le  a lb in a  emboscada. 
Sentía m ucho su país nativo, y su  idea predominante 
e ra  el regresar á é l . contando para ello eon un legado 
del general, por lo que insistía en que debia haber 
nlgtifl testam ento. Mi padre, á fin de reparar este  ol­
vido de mi tio, eslaba tratando  de e n v ia rá  Bengala 
á  Toplak, al m ismo tiem po que é s te  cayó enferm o y 
murió.

—¿Estaba destioado a l servicio de  la casa, y  en 
particular a l de  sus herm anos de  vd.?

—Nada de eso; apenas lo veian, y  croo que nunca
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entró en  la habitación de  ellas. Em m a, po r o tra  pa r­
te, tenía cierta  repugnancia ipstintiva á  ese infeliz 
porque le encontraba la fisonomía de  un  jaguar y los 
espaciosos y  flexibles m ovim ientos de la pantera. Mas 
be hablado en  dem asía: acaban de da r las doce de la 
noche, y  vd. so debe esta r cayendo de sueño.

Efectivamente estaba yo destrozado de cansancio. 
Arturo me acom pañó por m edio de un laberinto de 
Iw goscorredoresá donde caia una cáfila de  cuartos, 
que e l vengativo Jaim e Eglin ton habia sin  duda habi­
tado sucesivam ente, y dejándom e en la puerta  dcl 
mio, m edió las buenas noches.

(S e  co n tin u a rá .)

l , a  v i u d a  d e  Z b e r a .

EÍ califa Ilakan , de  carácter m uy caprichoso, es- 
Iravagantc y déspota consum ado; amaba muchísimo 
el fausto y la ostentación, poniendo en esta parte  su 
conato principal on herm osear su  palacio y  ensanchar 
«US jaro ines y parques, com prando a l efecto los toive- 
nos inm ediatos, s iu  m irarse en  lo que pudieran cos- 
tarle.

Solo una pobre viuda, á pesar de las proposicio­
nes ventajosas do indemnización que lefueron hechas, 
noquiso enagenar unas tie rras , por habiTÍas recibido 
eo herencia de sus p.idres. E l gonernador del real pa­
lacio se  incomodó lan  estraorJinariam en lecon  la obs­
tinación de esla m uger, que la despojó violentam ente 
de sus tierras. Llena de am argura y derram ando lá­
grimas se presentó  la pobie viuda an le  e l cadf ó sea 
juez, que lo era enlonocs un la! Ibn Baechir. Escuchó 
este á la atribulada m uger con benevolencia é  in te ­
rés, y a u n  cuando halló su queja mas que jiisUi, m a­
nifestó era negocio ded ifíc¡lso luc ion ,y  dudaba m ucho 
quese la haria la justicia que reclam aba; y asi m ar­
chó la viuda, como es natu ral, aun mas desconsolada.

Ibn Baechir, que no  pudo olvidar un  solo luomen- 
tó aquel acto de  arbitrariedad ¿qué hizo? Mandó apare­
ja r  el siguiente dia á un b u rro , y  proveyéndose de  un 
costal, m archó m ontado á los jard ines de  palacio, y 
se encontró justam ente con el califa en  un  herm oso pa- 
belloQ construido en  cl terreno  mismo que habia per­
tenecido á la viuda. Ln llegada de  Ibn Baechir cn 
aquella disposición llamó m ucha ia  atención de  aquel 
íoberano, pero aun m ucho m as cuando vió prosterna­
do á sus pies a l cadi, que le dijo:

— ¡Soberano señor de los heles! ¿me perm itís lle­
nar este  costal con tierra de  este terreno?

E l califa acordó a l instan te  la estraña dem anda. 
Luego que e lcosla l estaba lleno, suplicóle Baechir que 
le ayudara á cargarle  só b re la  bestia. Ilakan encontró 
esta petición aun m as sorprendenlo; sin einhai'go, 
{Hcado de la curiosidad y  lin que llevaría eslo hom bre, 
se prestó á ello. Mas el costal pesaba tanto  que ni entre  
ambos pudieron moverle.

— Mucho posa, m ucho, dijo e l califh.
— ¡Señor! conteslü  Ihn Baechir con noble audacia, 

¿encuentras la carga pesada? y  solo compone una mí­
nima parle  d e  la tierra que in justam ente a rrancaste  á 
la pobre viuda, ¿cómo podrás tú  soportarla , cuando el 
dia del ú ltim o juicio la eche sobre tu s  hom bros el 
Juez supremo?

E stas graves y elocuentes palabras afectaron a l ca­
lifa íntim am ente, alabó la audacia y discreción d e lc a -  
di, restituyendo á  la viuda e l terreno  con cuantos edi- 
iicios habia m andado constru ir sobre él.

C o s t u m b r e s  c h in a s .

ü n  distinguido ollcial del cuerpoadm inislrativo de 
la arm ada que se  halla en W liom pra al fren te  de  la 
carena de  íío ii Jo rg e  J u a n  y quo ha hecho una escur- 
sion á China, nos escribe lo siguiente:

oA bordo del vapor D on Jorge J u a n  en lo s  diques 
de W hampoa á 29 de diciem bre d c í8 6 2 .—S.'gun 
anunciaba á v d s. en  mi ú ltim a me fui á Cantón, a fi­
nes del m es próxim o pasado, donde pasé tre s  dias en 
casa de nuestro  cónsul que m e habia invitado para ello.

La segunda ciudad d e  China tiene m as de tre s  mi­
llones de habitantes y  adem ás un  sin núm ero de lore- 
chas que son unas em barcaciones m enores que nave­
gan por e l rio  y donden viven los raas pobres, que 
no escasea la miseria e n  este  pais, por hallarse tan  
sum amente poblado.

Me llevaron á  ve r el yaraur ó palacio de  los Qui­
nientos geoioo, el de los'Supiicios y torm entos y el 
de algunos m andarinos. Cuando lom aron á  Cantón 
los ingleses y  franceses establecieron un cuartel que 
llaman de los aliados. Hoy no  existe ningún soldado,

Gucs solo habia cuatro  y se  fueron á Hong-Kong. 
abrá en la ciudad e n tre  cónsules y  com erciantes 

unos cien europeos. P o r supuesto qué no  hny policía 
y  los m andarines son loa que disponen Ue la vida do 
■os chinos á su  antojo, pues tes m andan co rla r la ca­
beza cuando les parece.

Los chinos son m uy traidores y  cara  á cara ja ­
m ás acom eten, pero a l  europeo que se  descuida lo 
asesinan. Hace un m es quo cuatro  ingleses se  fueron 
de caza i>or el camino de Pekin y  fueron asesinados. 
Como todos los días hay  vapor J e  Hong-K ong, á tos 
cuarenta y  ocho ho ras vino una cañonera inglesa y 
averiguó el pueblo donde liabian cometido e l crim en 
y  á las cuatro  horas ya no  exislia.

Para  que puedan vds. form arse una idea de lo  co­
bard es que son, foé lom ada la ciudad por dos com ­
pañías de  soldados franceses, que saquearon de lo 
indo; asi es que los ingleses, que  siem pre llegabau 

la rd e á  todo , no encontraron nada. L o q u e  destru ­
yeron dc la ciudad ao  se  lo  dejan reedificar o tra  vez 
a los chinos, que aunque lo tienen por una ignominia 
no se  a treven á tocar una piedra, porque saben que 
cn seguida vendrían unos cuanlos buquesy  acabarían 
de a rrasarla . Asi les hacen en tender que no  necesi­
tan soldados para castigarlos. P o r 1 is noches íbamos 
á los sin 'o n es, casas flotantes donde los chinos tie­
nen sus orgías.

Las chinas, de  pie pequeño, tienen la cara e s tu ­
cada, de tanto  b lm qoele  y  colorete. A lgunas vinieron 
á darnos pedazos de naranja pequeñita, alm endras y 
dulces. Para  darlas tos gracias e ra  preciso valerse 
de la mímica, m ezclada eon alguna que otra pala­
bra china é inglesa que he podido coger en el 
tiempo que Hoto  aqui. Tamhien fui á ve r los jardines 
de los m andarines, habiendo uno construido sobre el 
agua que era muv fantástico y  parecido á las descrip­
ciones dc las } f i {  y  u n a  noches. D urante rai estancia 
se casó un m andarín, y segun costum bre, envió en 
procesión por las calles á casa de to novia los Irages, 
muebles. I te ra s ,  e tc .,  e tc  , acompañado do serpien­
tes, dragones vom itando fuego y o tra  porción de b i­
chos de can o n .

En Hong-Kong se  estableció ya la mala francesa 
por el istm o, y  para celebrarla dieron un convite  á 
Dordo del vapor E m p e r a tr i z  E u g e n ia , qae hace esle 
servicio, que fué muy concurrido y al cual nos con­
vidaron. Fueron á él to d as las ladys de IIong-Kong, 
y desde las cinco de la tarde  hasta las doce de la 
noche se  destaparon 1,200 botellas de Champagne, 
sin con tar los o tros vinos.

Segun dicen de Manila, va á haber o tra  espedicion 
contra los m oros p iratas cn m ayor escala que la de 
Cotabato, y  solo esperan á  que estem os nosotros ca­
renados, pues serem os ele 1a partida.»

B o m a .  Un viagero español, que visitó e l año 
tasado de 1848 la cap ital del orbe cristiano, tom ó 
os siguientes cu rio 'o s  apuntes.

Tuvo Roma en  tiem po de Tiberio 4.800,0(19 al­
m as.— Ocupa Roma 13 m illas cuadradas.— Tiene hoy 
Roma 160,000 alm as, adem ás de 28 á S'í.OdO fo ras- 
le ro s ,-T ie n e  10 puerUis, 13 rn  uso, 6 la p ia d a s .-L a  
catedral de  San Pedro tiene de  largo 57» p ie s /a n ch o  
de la nave principal 82 . La cruz 426 alto , 136 de la 
nave ppiiioif»!; alto  del ediflcio, 468.— La cú p u ­
la  tiene de circufcrencia por la pa rte  de  adentro  4'tn, 
y del techo d e la  iglesia hasta ia cruz  de  la cúpula 
303 escalones. L as estatuas do los doce apúsloles y la 
del Salvador, que coronan el frente de to iglesia, tie- 
ncD 13 pies de alto  cada una.— La catedral de  P .iríses 
165 pies m as chica que la de San Pedro  en R om a.— 
La catedral de L óndres, es 105 pies mas chica que la 
de  San Pedro en Rom a.— El a liar m ayor de 1a cate­
dral de  Sao Pedro e s  de  b ronce, y  pesa 43i),60n li­
bras, con 122 pies de  a lto ,— E l ¡kalacio anejo del Va­
ticano contiene 4,4-22 p iezas, en  22 palios.— Se em ­
plearon en toda la obra 108 años y 9 m eses, durante 
el reinado de 30 papas, y  costó 260.000,000 d e r s . ,  
sin co n ta r los m uchos efectos, m ateriales y riquezas 
qne en  lodo aquel liemiio se dieron regalados á la c a ­
tedral.— E n las catacum bas de San Sebastian se  h a ­
llan sepultados 14 pap !S ,  V  mas de 170,000 m ártires. 
Hay en Roma casi siem pre 33 obispos. 36 cardenales,
2,000 canónigos y m onseñores clérigos; I0 ,0o0 cole­
gíales sem inaristas, frailes y  m onjas; 3 basílicas pa­
triarcales. 8 basílicas m enores, 34 parroquias, 15  co­
legialas, i;¡3  iglesias del clero regular, 230 con­
ventos de  ambos sexos, y  m as dc  1 ,00ii oratorios p ú ­
blicos y  particulares; 9 h o s|‘ilales, 2 hospicios, 2  uni­
versidades, 2 sem inarios, 14 co lepos, 7ti escuelas de 
ambos sexos, un colegio de  sordo-m udos, 18 escuelas 
para hom bres y m ugeres, 7 cuarteles, 6 ciirceles, va­
rios cem enterios. 773calles, 148 plazas, 333 pjilacios, 
30 villas Ó to rres den tro  de m urallas, 3 ,500 tiendas, 
í 1 bibliotecas, 8 academ ias literarias, 6 jard ines pú­
blicos, 12 teatros, 8 m ercados, varios acueductos, 
en tre  ellos 3 magníficos, por los que entran en l;i ciu­
dad cada año 180,330 m etros de agua, repartida  en 
30 grandes fuentes m onum entales, 50 pequcñ;is y 
raas de 10,000 particulares; se  cuentan 6,077 colum­
nas, 8 inonumeiilales, y l ií  obeliscos.—Consume Ro­
ma al aflo, segun los reg istros públicos y sin contar 
lo que en tra  por a lto , 650,(lOO barriles de  vino, 
6,600 d e  aguardiente, 8.000,000 de libras de  aceite,
1.000,000 d e lib ras  de  cera, 10,000 bueyes, 600 b ú ­

falos, 3 ,300 carneros, 60,000 cabritos, 131,240 te r ­
neras, 200,000 libras de labaco torcido y 100,000 en 
polvo, 2 M 4 0  corderos, 16,400 cerdos medio millón 
de libras de jam ones, salchichón, m orcillas y  butifar­
ra s , 3 .000,000 de pescados de m ar, rios y  lagunas;
600.000 libras de  bacalao. 114,000 libras de  queso,
30.000 libras de queso curado, 3 .000,000 de librasde 
sa l, 217,350 grandes carros de  carbón, tirados por 
hueves, medio m illón de carros de leña. Ruedan en 
Roma m as de  2 ,000 coches públicos y  particulares,
10.000 caballos 240,000 carros de  yerba seca,
720.000 fanegas de celiadn. 38.000,000 de libras de 
trigo , 1.000,000 de libras de azú a ir y  dulces secos 
y  cn alm íbar, y  209.000 libr.as de  a rro z .—Alumbran 
ía ciudad 1,5(X» faroles.

A n é c d o t a .  Hé aquí una anécdota que pasó en 
París. Una jóven can ta triz  italiana que hacia mucho 
liem po solicitaba en  vano un ajuste, se  bollaba en  
París rehusada por Mr Roqneplan, Mr. Lumiey y 
Mr. Roncoiii, d irectores de  los tea tros, cuando el di­
rec to r de  uno d c  los principales tea tro s de Italia se 
presentó  á proponerle una m uy bella con tra ta . O fre­
cióle 20,000 francos d e  sueldo y  60  m as de  regalo 
por representación.

La jóven artista  creyó que ro  burlaba.
— Nada m as positivo, le dijo e l d irector, y  una 

prueba es que ahí tenéis la  contrata en papel tim ­
brado, y  la o tra  prueba es qne fijo 30,000 francos 
qoe (deberá pagar al o tro  el prim ero que  se desdiga,

— Enorm e e s  en efecto l;i c i f r a ,  Jijo  la cantatriz, 
pero á fé mia, tan lo  m ejor; n o  seré  yo la que quiera 
rom per la contra ta .

La can tatriz  firmó.
Ocho dias despnes supo que por circunstancias 

im previstas se  encontrab.'i heredera de  una fortuna 
de 2 .000,000. E n lonces com prendió e l afan y preci­
pitación liel d irec to r cn firm ar e l con tra to  y  to sum a 
tasada para el que faltara á  su obligación.

— Ha sido presentado para su  aprobación e l cuadro 
de la m archa de trenes que ha  de eslableiferse en  la 
línea de Zaragoza. Se abrirá al m ismo tiem po que la 
iinca general una estación para el real sitio  de  San 
Fernando, cuyo establecim iento hace tiem po estaba 
pendiente de resolución. Habrá dos Irenes: e l 1.® sal­
drá de  esta  có rte  á  las ocho y  trein ta  m inutos (le la 
m añana y llegará A Zaragoza á tos seis y cinco m inu­
tos de  la lard e , y  el segundo á las ocho y cuarenta y  
c 'üco  m inutos de la noche, y  Uegaráá tos ocho y cua­
ren ta  m inutos de la m añana.

E s la mejor contestación que purde da r la com pa­
ñía dcl fe rro -carril á Zaragoza á  los que la lachan de 
morosa.

B e v í s t a  e o m e r c i a l .  E n los prim eros dias de 
la últim a rom ana se  notó en  Santander m uy buena 
animación en las operaciones, aunque luego decayó,
debido sin duda á razones especiales.

I>as harinas de  prim era buena, han obtenido el 
precio (le 16 1 |4  á 17 r s .  arroba, habiéndose vendido 
sobre 90,000 arrobas. Las clases de  m arcas selectas, 
han conseguido de 17 l i4 á  17 1 2  rs . arroba, precio 
á nuestro  parecer bastante subú o, si bien las partidas 
so n d e  lO á 20,000 a rro tos . Las segundas eslán firmes 
de 13 1|4 á 16; las terceras á 14 y tos cuartos a l l .

Se han hecho algunas operaciones eo azúcar s i  pre­
cio  com ún de 39 l i2  á 40 rs . arroba.

No ha habido entradas ni ventas de  cacaos de  
Caracas, sobre todo do tos clases superiores.

Eo arroz , jabón y o tros artículos no  se  ha ven llca- 
do ninguna operación im portante.

En Sevilla h  tenacidad de la  seí 
a la rm ará  los labradores, por lo c n a le  
c ipal.hainviiado á la  autoridad eclesiástica para que se  
hiciesen rogativas.

Bajo la presión de  tales circunstancias, e l increa­
do de cereales o fre ts  una  alza muy notable en  los 
precios del com ercio y en los del consumo.

E n a c e ite s  tam bién se  nota subida, aunque len - 
tomcnle.

En Jerez  se  lian hecho algunas transacciones, ven­
diéndose el trigo  navegado de 66 á 67 rs .,  y  el de 
m ejor clase  de  69  á 72.

uía comienza á 
cuerpo m uni-

B O L S A  D E  M A D R I D .  

C o t i z a c i ó n  o f i c i a l  d e l  2 9  d o  a b r i l .
F O S D O S  P O B L IC O B . ,

T ítu lo s  dp! 3 p o r  KM) c o n s o l id s J o ,  52-® .
Idem  d ife rido , 4S-30.
D euda am ortizab ie  de  p rim era  c la se , 38-® .
Idem  de  s eg u n d a , id. 21-20.
Idem  dijl p e rs o n a l ,  23-95.

c .euscos.
LÓEdres á  n o v e n ta  d iaa  fecha,S0-15- 
P a n s a  ooUo d ia s  v i s ta ,  5-21.

RUITUR KRSPOS.SABI.R, U. JOAQUIN BRRNAT.

IM PREN TA  DHL ESTABLECIM IENTO DE MELLADO, 
a  c a n a o  o s  o . JoaiitnK  B c u n a t,

C o atan illa  de S a n ta  T e re sa , n ú m . 8.—> lsd rid .—1863.
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MUSEO DE LAS FAMILIAS.
PERIÓ D ICO  M EN SU A L PIN TO R ESCO .

El abraza cn su inm enso programa todos
los ramos dcl saber humano . v  en lu redacción to ­
m an parte. los p rinciialcs liieratos de Esiufiu. de  modo 
que la colección del periddico form a un álbum , donde 
se  encuentran la.» lirraas de lodos los que han ilustra­
do  ron su  pluma nuestra patria en ia época presente.

Los niimoros dcl m ubco  se re iu r lro  del 26 a l 30 
de cada m es encuadernados con una cubierta de pa[iel

de co lo r.cn  la q u e  se inserta una crónica de  P an s 
escriU  esfiresamcnte para este periódico; una revista 
Ue modas y una de  teatros y noticias literarias y a rtís­
ticas, de  manera quo bien se ¡lucdc decir que las cu­
b iertas son cn realidad o tro  iteriódico.

Aunque el v ía s e »  cuenta vcinle aflos de  exis­
tencia y ha entrado cn cl veinte y uno , y  la colección 
completa consta de  tantos volúmenes como aflos, con-

SC ha repartido el núm ero cuarto ilcl tomo veinte y u n o . corres[Kindiente al m es de .abril que contiene los siguientes 

ARTICULOS.

viene advertir que cada volúmen se vende por sepa, 
rado y  es una obra independiente, s in  mas ligazoi 
entre  s( que el Ktulo y la analogía de  m aterias

El precio de  suscricion es 30 rs .  al aao  cn Madrid t 
.56 cn iirovm cia , si se  hace ei pedido directamente 
acompañando letra del importó, ó 40 (wr conducto de 
los correS}H>nsales, Los tomos sueltos se veuden al 
inísmo precio.

d n a n ^ '^ t  í  • "  prim era eo m tm ion .-G i.oB us de E sPA SA .-E udon
duque cir Aqiiitam a. ¡« r  don F ran c isco  Fcnwndoz Viliabrilie.— H  v i g e r  vs 
TODO.® L O S P A IS E S  ( c o n d u ñ o n ) ,  ,s ir  A. P . - L a  a u d b e  .Ti  i s a . -  . s L v a s  y  p Á c K E r o c  
ó  I.O.S BASDO.S D E  M u * r i A  ( ' c o n í i n H O t i o s ; ,  j x i r c l  conde de F ab raq u er— P e o v i n s

departam ento dol S e .m .-D E  m s ts o u ík  Í u t o l o g .c a  y con e S i d . i d  de tó to

-R amilletes bilas flores, por don Salvador Costanzo.— Usa  evasio.s  milagrosa - 
ALFoxso K arb.— Segundo ram illete para  la juventud.

GUAIiADOS.

E.s.:esas religiosas. - La prim era comunión.—L.t madre J ijasa .— La madre 

v lsU d cT ’c ^ t i t o to P r o v to

E L  A S N O  Ü E L  S E Ñ O R  M A R T I N -

iKir do«  " A * '"  “ « • ‘-OCK, y Inidiicidaal esi«iiol
iZ -a lh  L n luiititoiomo en 12.«, de buen laiiel r  .‘s-
™ í f  en Mtów fl*' una preciosa lám ina grabada en acero. Prróio;

V , > l-í fin (írovinruis, franco fleporlü.
iiovclisLw n»‘¡iM.vl‘' ' ” ^ ' ' “'r fecunda y picante pluma del celebre
■'e iífü sív  e-feiv p Í  «n fes ‘l ’te el ¡n-

TÍdicu!.MD ife i r  iñ l  l  l>rTOCu|«cioiio.® V iirmiendo en
en ^ro -in r.!.^  fe  , 1 pretensiones de sus habitantes. Eu cuanto al interés que
mano sTn hitoutótonc^^^^^ j
tiiprfe i'p"fe  ‘i"  f e e s t r a n g e r a  y nacional de don Oírlo.? K aiily-lrti- '
Hiere, plaza di.l P rm ciK  don Alfonso (anles de SanUi Ana), núm ero 8. En proviii- !

ma.s ro puede ad q u irir  esta obra: I.» Remitiendo on caria franca td scflor U aiiiT - 
l l o r e ,  plaza del Principe don Alfonso, núm . 8. Madrid, su  im isirte .eu  libran-

ühagon. ó en cl últim ocaso, sellos de 
fr.in.jueo.— lam b icn  la fuciliuirJn las principales librerías dcl reino ó los corres­
ponsales de  emiirCNis literarias y de [leriódiros ¡«llticos.

C O M P R A  

DE TODA CLASE DE PAPEL NEGOCIABLE.

AYER, HOY Y MAÑANA.
C lU A D R O S  S O C IA L E S

DE 1 8 0 0 ,  I 8 S 0  Y 1 8 9 9 ,
POR

DON ANTONIO FLORES.

au-
s i n

T O U U  PRU fER O .

S E  H A N  P U B L i C a D O  L O S  T O B O S  í - “  T  Q U E  C O B P R E H D E N  L O S  C U A D R O S  S I O U I E N T E S :

m ilic ia  _
fiidsofos uo AOVO.—ji j  fSLuuiauie ae  A lcalá. —Un m isacan to  TTn monG'n “ cim cus, o ios
bre de estado en bruto . - L a s  covachuelas r e a le s .- E l casero d e e u  1800.- U n  hom- 
b o tica  y  g - u an te s .- E l calendario  de los reposteros d la «  agua, leua, m édico, ciim iano,
s a n io - L o s  trap itos de c r is t in u a r .- L o f  cuarteles de k  leche . - E l  Santo  O ficio  no es ¿fic ió
e l pulp ito  en 1800.— E l  erud ito, e l ü te n to  y  la  m arisabidd P  ..Tn?-- f  ^n cu a rte ro n e s .- La  oratoria del pulm ón, ó
k  casa lo d a ,- .A l am or do k  lu m t a e . - M L V o s T c h k M r o / '^  ^  to o s .- F a a d a n g o  y  hrom a j  a rfa
m entó de A y e r . — E l  cüd icilo . ms>peros, ó el Lavap ies  y  e l B a rq u illo .— Los g n to s de M adrid .— E l  testa-

p r o S a I “  “  *•" « i a  «ao . P rec io  10 reales tom o eo M adrid  y  12 ea

ESTA EJff PRENSA EL TOMO TERCERO.
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